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      Eva Shepparton soltó un grito, su voz ahogada por la música y las voces estridentes que emanaban de la carpa blanca en la parte alta del jardín, y extendió los brazos para mantener el equilibrio.

      Se estabilizó, maldijo la hierba húmeda por el chaparrón de la mañana y se quedó de pie con las manos en las caderas, respirando con dificultad mientras miraba con enojo hacia la pendiente donde se celebraba la fiesta.

      En retrospectiva, debería haber preguntado dónde estaba el baño (o el aseo, como habría insistido la madre de Sophie), pero no se atrevía a acercarse a la mujer oficiosa, ni a su marido.

      Sophie no aparecía por ninguna parte; Eva no la había visto desde los discursos, así que decidió que el grupo de arbustos de rododendros tendría que servir.

      Suspiró. Si no fuera porque Sophie era tan buena amiga, nunca habría accedido a estar aquí.

      El dulce aroma del césped recién cortado llenaba el aire a su alrededor, mientras el humo de los braseros encendidos alrededor del jardín flotaba sobre su cabeza. Había visto a los jardineros cuando llegaron esa mañana, seguidos media hora después por el florista. Entre ellos, habían podado y arreglado el jardín hasta dejarlo impecable.

      Habían terminado momentos antes de que llegara el camión de la empresa de alquiler de carpas. Ahora, la gran carpa blanca ocupaba la mayor parte del césped, y su suelo de madera hacía eco de los pasos de una multitud de entusiastas bailarines.

      Los oídos de Eva aún zumbaban por el ruido de la discoteca. El techo de la carpa nadaba en luces multicolores provenientes de una estructura montada sobre la cabina del DJ, y podía oírlo ahora, animando a los miembros mayores del grupo a levantarse y bailar un éxito disco de los setenta.

      Levantó la mano y entrecerró los ojos para ver la esfera de su reloj, inclinándolo hasta que la tenue luz de los braseros iluminó las manecillas.

      Las diez en punto.

      Resopló. No era de extrañar que todos estuvieran borrachos.

      —Para ser un grupo de cristianos devotos, sí que sabéis cómo empinar el codo —balbuceó, y luego tuvo un hipo.

      Se cubrió la boca y soltó una risita.

      Sophie le había contado que el pastor del pequeño grupo de la iglesia privada a la que ella y sus padres pertenecían había sugerido que la ceremonia se celebrara en la iglesia después del horario habitual; sin embargo, la madre de Sophie había despreciado esa idea.

      Había recorrido con la mirada a los otros feligreses antes de murmurar:

      —No creo que sea buena idea, Duncan. Prefiero mantener esto en privado. Es más acorde con la posición de mi familia en la sociedad, ¿no cree?

      El hombre religioso se había removido en su silla, sonrojado, y había cedido ante el argumento.

      El siguiente paso lógico había sido que la madre de Sophie ofreciera el uso de su propia casa.

      El labio superior de Eva se curvó.

      Cuando Sophie se lo había contado, había ocultado su reacción inmediata a su mejor amiga, pero no pudo contener su disgusto cuando regresó a casa, desahogando su frustración con su madre en su lugar.

      —Es como si siempre tuviera que probarse a sí misma—se había quejado—. Sé que probablemente quiere lo mejor para Sophie, pero desde el anuncio del compromiso, ha empeorado. Todo porque es una prima lejana de la familia real o algo así.

      Ahora, Eva contemplaba la casa, cuya imponente silueta se alzaba sobre la carpa de abajo.

      Sophie le había contado que la casa original se había construido en la época de la Regencia, y los propietarios posteriores habían ido ampliando su extensión a lo largo de los años.

      Eva sacudió la cabeza y se preguntó por qué demonios una familia con una sola hija querría una propiedad tan enorme, antes de volver a soltar una risita y tener otro hipo.

      Por supuesto, la madre de Sophie adoraba el prestigio que conllevaba, y el título.

      —Hagamos la ceremonia en la casa —murmuró Eva, imitando la voz de Diane—. Matthew y yo podemos organizar una fiesta después. Será divertido.

      Suspiró. La ceremonia había estado bien, pero ¿había sido divertida?

      Diane había pasado la mayor parte del tiempo sosteniendo un pañuelo contra su rostro, secándose los ojos.

      Sophie, por supuesto, se veía preciosa. Su madre había contratado a una peluquera y una maquilladora para atender todas las necesidades de su hija, aunque Eva sospechaba firmemente que tenía más que ver con el deseo de Diane de mantener las apariencias que con el beneficio de Sophie.

      Eva había recorrido el pasillo hasta la habitación de invitados que le habían asignado para el fin de semana y había pasado el tiempo antes de la fiesta cambiándose al vestido que había comprado especialmente para la ocasión y haciendo lo mejor que podía con su espeso cabello ondulado, que había cobrado vida propia durante el verano.

      Cuando había vuelto a bajar, los demás invitados a la fiesta empezaban a llegar, extendiéndose por el vestíbulo, atravesando la amplia sala de estar y saliendo por las puertas francesas hacia el patio.

      Los camareros habían aparecido en ausencia de Eva, y ella había deambulado por las mesas de comida con Sophie, picoteando canapés y aferrándose a una copa de champán mientras charlaba con los demás invitados.

      Josh Hamilton había llegado con sus padres una hora más tarde.

      Eva tenía que admitir que no estaba mal la mayor parte del tiempo y esta noche, resplandecía.

      Josh encantaba a completos desconocidos con la facilidad de alguien acostumbrado a ser el centro de atención, estrechando manos con los hombres y conversando con las mujeres, ganándose al pequeño grupo mientras su padre, Blake, sonreía mientras rodeaba con el brazo los hombros de su esposa, sus acentos estadounidenses destacando entre el grupo de invitados.

      Eva se mordió el labio.

      No tenía idea de lo que pasaría mañana, una vez que se revelara el secreto de Sophie.

      Porque tendría que revelarse, ¿no?

      Ella había accedido.

      Por supuesto, para entonces sería demasiado tarde. Todo lo que Sophie había puesto en marcha culminaría en los eventos de esta noche.

      Deseaba, en retrospectiva, que Sophie nunca se lo hubiera contado.

      Habría sido más fácil así.

      La música hizo una breve pausa, y el sonido del arroyo al pie de la colina llegó a sus oídos. Las ganas de orinar sacaron a Eva de sus pensamientos, y se tambaleó hacia los arbustos de rododendros en la parte baja de la pendiente.

      Su pie volvió a resbalar, y maldijo en voz baja. Mirando por encima del hombro, aún podía ver las cabezas de algunos de los invitados, los que se habían aventurado lejos de la carpa para fumar cigarrillos, y de ninguna manera iba a orinar a la vista de alguien.

      El terreno comenzó a nivelarse, y Eva divisó un gran rododendro a su derecha.

      Hipó y luego gimió al pisar un gran charco dejado por la lluvia de la mañana.

      —Me tomaré una copa más de champán y me iré a dormir —murmuró mientras se agachaba detrás del arbusto.

      Suspiró aliviada, se enderezó e intentó limpiar la mayor cantidad posible de agua embarrada de sus sandalias, maldiciendo al recordar que aún no había pagado la factura de su tarjeta de crédito y ahora tenía zapatos dañados que solo había comprado hacía una semana.

      Eva suspiró y, decidida a irse lo antes posible, se dio la vuelta para regresar por la pendiente, y se detuvo.

      Al principio, no pudo descifrar lo que estaba viendo.

      Una forma yacía extendida detrás de uno de los otros arbustos de rododendros, a varios pasos de su posición. Solo las piernas eran visibles, blancas e inmóviles.

      Tragó saliva y se acercó, entrecerrando los ojos en la escasa luz.

      Parecía una persona y, mientras se tambaleaba hacia ella, reconoció la falda del vestido.

      —¿Sophie? ¿Eres tú? ¿Te has desmayado o algo?

      Preocupada, aceleró el paso.

      Había hecho un curso de primeros auxilios en la escuela y sabía que, si alguien se había desmayado, debía comprobar sus vías respiratorias y luego ponerlo en posición de recuperación. Si Sophie se había desmayado por la bebida, necesitaba ayuda.

      —¿Soph?

      Al rodear la esquina del arbusto, jadeó.

      Su mejor amiga yacía inmóvil, un patrón oscuro salpicado ahora esparcido por su vestido nuevo, su cuerpo retorcido en un ángulo imposible donde había caído, una pierna enredada detrás de la otra y su rostro apartado de donde Eva estaba parada.

      —¿Sophie?

      Se movió alrededor de su amiga, luchando contra el impulso de entrar en pánico. Si su amiga necesitaba primeros auxilios, tenía que mantener la calma.

      Cuando pasó por encima de los pies de Sophie para agacharse a su lado, se detuvo.

      Los ojos de Sophie estaban muy abiertos de terror, un grueso hilo de la misma salpicadura oscura cubría su mejilla, un hueco enorme donde su nariz se había astillado en su rostro.

      Eva gritó.
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      La oficial de policía Kay Hunter giró su coche a través de la entrada con verja y mantuvo una distancia constante detrás del vehículo del inspector Devon Sharp.

      No estaba de guardia esa noche, pero minutos después de que sonara su teléfono móvil y anotara la dirección que le dio Sharp, se había vestido apresuradamente y corrido hacia su coche.

      —Voy a necesitar tu ayuda con este caso —le había dicho—. Los agentes uniformados tienen tres coches en el lugar, pero hay mucha gente con la que lidiar.

      Había conducido hacia el norte de la ciudad durante al menos quince minutos antes de girar en un estrecho camino. El vehículo de Sharp estaba estacionado a la izquierda en un área de descanso y ella había reducido la velocidad al acercarse para dejarlo salir y tomar la delantera. Cinco minutos después, habían llegado a la propiedad.

      Conocía la zona: un campo de golf se extendía más allá de los árboles que bordeaban el lado opuesto del camino, y la mayoría de las casas tenían siglos de antigüedad, pasadas de generación en generación por familias que sufrían el gasto del mantenimiento en lugar de experimentar la humillación de que sus casas familiares fueran vendidas a promotores inmobiliarios por un agente inmobiliario común.

      Cuando el estrecho camino de entrada se curvó y se ensanchó, se dio cuenta de a qué se refería Sharp con la cantidad de gente.

      Los coches abarrotaban la explanada de grava frente a la gran casa, mientras grupos de hombres y mujeres en ropa formal deambulaban por el espacio.

      Kay frenó junto al vehículo de Sharp y agarró su bolso, luego se unió a él junto a su coche y recorrió con la mirada a los asistentes a la fiesta reunidos.

      La mayoría tenía expresiones de incredulidad. Una mujer desconsolada sollozaba mientras el hombre que la acompañaba la guiaba hacia un banco de madera del jardín antes de arrodillarse a su lado y hablarle en voz baja.

      Kay se frotó el ojo derecho, incapaz de ocultar el suspiro que escapó de sus labios. —Están todos borrachos, ¿verdad?

      —La mayoría, supongo —dijo Sharp—. Si no lo estaban al principio, lo estarán ahora, dadas las circunstancias.

      Kay gimió. Tratar de recopilar declaraciones de testigos en las primeras horas de una investigación de asesinato era imperativo, antes de que los recuerdos de las personas se volvieran borrosos o se vieran influenciados por hablar con otros y comparar lo que habían visto. Añadir alcohol a la mezcla hacía que un trabajo ya difícil fuera casi imposible.

      —¿Quién está a cargo de la lista de invitados?

      —Gavin Piper está trabajando con los uniformados… está por aquí, en alguna parte —añadió Sharp, paseando su mirada por la gente reunida alrededor—. Asiéntate, te veré en la terraza de atrás en diez minutos, y luego hablaremos con los padres de la víctima.

      —De acuerdo.

      Kay deambuló por la casa, sus ojos recorriendo a los oficiales uniformados que se habían dispersado entre las habitaciones entrevistando a un invitado a la vez, sus rostros pacientes mientras intentaban extraer información coherente de los asistentes a la fiesta ebrios.

      Las declaraciones serían analizadas por la mañana por el equipo reunido, y luego comenzaría el arduo trabajo de llenar los vacíos.

      Pasó por la sala de estar y encontró una puerta lateral que había quedado abierta y conducía a una terraza pavimentada, flanqueada por una gran carpa blanca.

      En los bordes exteriores de la terraza, los braseros ardían lentamente mientras un pequeño equipo de oficiales uniformados custodiaba cada uno, su postura suficiente para disuadir a cualquiera que pensara en acercarse a los marcos de hierro.

      Al principio, Kay se preguntó qué estaban haciendo, la pregunta muriendo rápidamente en sus labios cuando se dio cuenta de que los fuegos habían sido sofocados por los primeros en responder, que pensaron rápido, para preservar los restos de cualquier arma asesina que pudiera haber sido arrojada a las llamas.

      Esperaba, por el bien de los guardias uniformados, que se hubieran utilizado los manteles de la carpa en lugar de agua; de lo contrario, nunca dejarían de oír las quejas de los investigadores de la escena del crimen.

      Levantó la mirada hacia las luces de discoteca que pulsaban contra el fondo liso, los altavoces en silencio.

      Kay se movió hacia la carpa y miró a través de las solapas recogidas hacia el espacio abandonado.

      Aquí y allá, una silla había sido volcada, los ocupantes sin duda abandonando sus mesas apresuradamente una vez que se dio la alarma.

      Se volvió hacia la cabina del DJ cuando un hombre se enderezó desde una posición en cuclillas, un puñado de cables sobresaliendo de sus dedos.

      Saltó y luego se recuperó.

      —Lo siento, no te vi ahí —dijo.

      Kay levantó su placa. —Oficial de policía Kay Hunter.

      Él le tendió su mano libre. —Tom Williams. Ya he dado mi declaración a uno de sus colegas.

      —Bien, gracias. —La mirada de Kay recorrió el equipo desplegado mientras él desenchufaba un cable de la parte trasera de uno de los altavoces, el sistema de megafonía muriendo con un suave pop—. ¿Cuánto tiempo estuvo aquí, antes de que comenzara la fiesta?

      —Llegué alrededor de las cuatro —dijo Williams—. Lady Griffith quería que mi furgoneta estuviera fuera de la vista mucho antes de que comenzaran a llegar los invitados.

      —Entonces, ¿adónde fuiste hasta que comenzó la discoteca?

      —Hice lo que siempre hago en eventos como este. Me senté en la furgoneta, escuché la radio. Leí el periódico. —Se encogió de hombros—. No es muy glamuroso, ¿verdad? —Olfateó—. Tal como está, me llevará todo el día de mañana tratar de sacar el olor a humo del equipo por esos malditos braseros de afuera.

      Recogió otro cable y comenzó a enrollarlo alrededor de sus manos antes de dejarlo caer en una caja negra junto a los pies de Kay.

      —¿Notaste a alguien merodeando o actuando de manera sospechosa hoy?

      Williams negó con la cabeza. —No —dijo—. Como le dije al policía que tomó mi declaración, no noté nada raro mientras me estaba instalando. Me quedé dormido en la furgoneta durante un par de horas antes de que sonara la alarma de mi móvil. Lo siento.

      Kay le entregó una de sus tarjetas y, decidiendo que no iba a conseguir más información, dejó al DJ con su empaquetado y volvió a salir a la terraza.

      Notó a Sharp en el extremo más alejado, hablando con una pareja mayor y un hombre joven, sus voces flotando en la brisa hacia ella.

      Reconoció el dejo de un acento estadounidense y, intrigada, se dirigió hacia ellos cruzando la terraza.

      El hombre mayor era un par de centímetros más bajo que Sharp, pero con las piernas firmemente plantadas frente al inspector, sus ojos serios mientras hablaba en tonos bajos. Sus manos permanecían entrelazadas frente a él, como si no quisiera perder el tiempo con gestos inútiles.

      Una versión más joven de él estaba a su lado, con la mirada caída, una imagen de miseria.

      Los ojos de Kay recorrieron a la esposa con interés: parecía que la mujer había pasado por el quirófano al menos una vez, y sus rasgos mostraban poca expresión natural. Impecable en apariencia, mantenía un brazo protector alrededor de su hijo y levantó la barbilla al notar a Kay.

      Sharp miró cuando ella se acercó. —Ah, Hunter, justo a tiempo —dijo. Hizo un gesto hacia la pareja—. Estos son Blake y Courtney Hamilton, y este es su hijo, Josh —el tono de Sharp se suavizó—. Josh iba a comprometerse con nuestra joven víctima, Sophie.

      Kay estrechó la mano de los padres, ofreciendo sus condolencias antes de dirigir su atención a Josh.

      —Hola, Josh. Soy la oficial Hunter.

      Unos ojos enrojecidos se encontraron con su mirada, emanando pura angustia del hombre antes de que hablara.

      —Tienen que averiguar quién hizo esto —dijo, con la voz quebrada.

      Sharp dio un paso adelante. —Haremos todo lo que esté en nuestro poder —dijo antes de volverse hacia los padres—. Ya tenemos sus declaraciones, así que por favor, lleven a Josh a casa, y nos pondremos en contacto de nuevo mañana.

      —Gracias —dijo Blake. Puso su mano sobre el brazo de su hijo—. Vamos, Josh.

      Kay observó cómo la pequeña familia se alejaba, sus figuras retirándose hacia las sombras mientras seguían el camino del jardín alrededor de la casa y salían hacia los vehículos reunidos en la entrada.

      —El pobre chico debe estar destrozado —dijo Kay. Miró por encima de su hombro hacia la carpa desolada—. Menuda fiesta de compromiso. Deben estar bastante bien económicamente.

      Sharp se aclaró la garganta. —No era simplemente una fiesta de compromiso. Al parecer, los Hamilton y los Whittaker (Lady Griffith y su esposo) pertenecen a un pequeño grupo religioso que anima a las chicas adolescentes a hacer "votos de pureza" hasta que se casen. Celebraron la ceremonia aquí más temprano hoy y luego tuvieron la fiesta de compromiso después.

      —¿Que hicieron qué? —Kay se dio cuenta de que se le había caído la mandíbula y la cerró de golpe—. ¿Qué es una "voto de pureza"?

      Los labios de Sharp se adelgazaron. —Yo tampoco había oído hablar de ello. Parece ser una tendencia estadounidense que llegó aquí hace unos años.

      —Oh. —Kay parpadeó y señaló los lujosos alrededores—. Así que, ¿todo esto era por un voto de castidad?

      —Sí.

      —Vaya.

      Sharp metió las manos en los bolsillos y asintió hacia la parte trasera de la carpa donde un equipo de investigadores de la escena del crimen liderado por Harriet Baker estaba instalando una serie de focos.

      —El equipo de ambulancia confirmó la muerte cuando llegaron aquí con el equipo de uniforme —dijo—. La víctima, Sophie Whittaker, fue encontrada al fondo de una pendiente justo más allá de esos arbustos de rododendros. Harriet informa que la chica fue golpeada con un objeto contundente con suficiente fuerza como para abrirle el cráneo.

      —Entonces, ¿estamos buscando salpicaduras de sangre en los invitados?

      Sharp asintió. —Así como en los del cáterin, los camareros, los cantineros… —Se interrumpió y se pasó una mano por la cabeza.

      —¿Dónde están los padres?

      —En una de las habitaciones de invitados con un agente, Debbie West. Dos del equipo de Harriet están procesando su propia habitación antes de que se les pueda conceder acceso. —Sharp miró su reloj—. De hecho, vamos a hablar con ellos ahora, y luego tú y yo podemos volver aquí abajo y discutir la estrategia.

      —Suena bien.

      Kay lo siguió a través de la casa y a lo largo de un amplio pasillo con cuatro ventanas que daban a los residentes una vista panorámica sobre su camino de entrada, luego subieron una escalera alfombrada.

      Una mujer los recibió en la parte superior de las escaleras, con su cabello gris recogido en un moño severo y las manos cruzadas frente a ella.

      —¿Puedo ayudarles?

      —Inspector Devon Sharp. Estoy aquí para hablar con el señor y la señora Whittaker. ¿Usted es?

      —Grace Jamieson. Soy el ama de llaves de Lady Griffith.

      Kay se asomó por encima del hombro de Sharp cuando una puerta se abrió bruscamente y Debbie West salió de una habitación, luciendo hostigada.

      —Señor, llega justo a tiempo —respiró—. El señor y la señora Whittaker se están poniendo un poco…

      —Gracias, Debbie. —Sharp pasó junto a la señora Jamieson y dirigió el camino hacia la habitación de invitados.

      El ama de llaves comenzó a seguirlos antes de que la joven oficial levantara la mano. —Tendrá que esperar aquí conmigo, señora Jamieson.

      Kay siguió a Sharp, le dio un rápido asentimiento a Debbie y se preparó mentalmente.

      Tratar con la familia de una víctima de asesinato nunca era fácil, y menos aún cuando esa víctima tenía solo dieciséis años.

      La madre, Diane Whittaker, Sharp le había informado en el camino desde la terraza, era conocida como "Lady Diane Griffith" y de alguna manera, a través de una miríada de primos, supuestamente estaba relacionada con la familia real.

      Estaba sentada erguida en un otomán de terciopelo verde pálido, su cabello oscuro retirado de su rostro con lo que Kay se dio cuenta eran adornos de carey auténtico. Llevaba un vestido de color azul marino que dejaba al descubierto sus hombros, aunque se ajustó un chal sobre su clavícula antes de levantar sus pálidos ojos azules hacia Sharp mientras él se paraba frente a ella y su esposo.

      —Señor Whittaker, Lady Griffith, me gustaría presentarles a la oficial Kay Hunter, quien codirigirá esta investigación conmigo.

      Kay tomó la mano de la mujer, reprimió un repentino pensamiento de pánico sobre si debía hacer una reverencia, lo descartó casi inmediatamente y devolvió el firme apretón de manos.

      Se volvió hacia Matthew Whittaker.

      Como era más alto que ella por al menos diez centímetros, tuvo que levantar la barbilla para hacer contacto visual.

      Unos iris marrón oscuro la miraban desde debajo de cejas espesas, y un leve olor a alcohol le llegó cuando él se presentó.

      —Inspector, espero que no nos vaya a mantener fuera de nuestra propia habitación por mucho más tiempo —dijo—. Mi esposa está obviamente alterada, y es bastante indignante que tengamos que estar aquí encerrados.

      —Lo siento, señor Whittaker —dijo Sharp—. Estamos trabajando lo más rápido que podemos.

      Kay notó que no mencionó que la habitación de los Whittaker estaba siendo metódicamente registrada por dos miembros del equipo de Harriet en ese momento.

      —Bueno, en lugar de estar aquí parados, al menos deberían ir a hablar con ese chico despreciable que siempre estaba rondando por aquí —dijo Diane, su voz llena de veneno.

      Kay se giró para mirarla, sorprendida. —¿Josh Hamilton? Pensé que Sophie iba a comprometerse con él.

      Diane puso los ojos en blanco. —No Josh, por el amor de Dios. El otro chico que siempre aparecía y se convertía en una molestia. —Chasqueó los dedos mientras sus ojos recorrían el techo—. Peter… Peter-

      —Peter Evans —dijo Matthew. Dirigió su atención a Sharp—. Tiene razón. Deberían hablar con Peter Evans. Odiaba la idea de que Sophie se casara algún día con Josh. —Su rostro se ensombreció—. La última vez que apareció por aquí, tuve que amenazarlo con llamar a la policía. El muchacho es una maldita molestia. Como un cachorro enamorado.

      Kay sacó su libreta. —¿Cuál es su dirección? ¿La saben?

      Matthew recitó el número de apartamento y el nombre de la calle con la ira y la precisión de una ametralladora.

      Kay miró a Sharp.

      —Ve —dijo él—, y lleva a un uniformado contigo en uno de sus coches. Date prisa.

      Kay giró sobre sus talones y salió corriendo de la habitación.
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      Kay agarró el volante y se concentró en las luces traseras del coche patrulla frente a ella.

      Habían salido del carril hacia la carretera comarcal ligeramente más ancha en dirección a la ciudad hacía cinco minutos, y ahora corrían por una autovía que, afortunadamente a esa hora de la noche, estaba vacía salvo por un taxi solitario que se mantenía en su carril, bien apartado de su camino.

      El coche patrulla apagó la sirena al entrar en los límites de los extensos suburbios, y Kay agradeció su previsión.

      No había necesidad de advertir a un posible sospechoso de su inminente llegada, ni tampoco querían lidiar con la ira de la población local al día siguiente por haberlos despertado de su sueño con una patrulla demasiado entusiasta.

      Frenó cuando el coche de delante tomó la salida izquierda de una rotonda, y lo siguió mientras serpenteaba por un laberinto de casas adosadas antes de detenerse frente a una casa sencilla de tres pisos al final de la calle.

      Tiró del freno de mano y se lanzó fuera del asiento del conductor.

      El conductor del coche patrulla, un agente mayor llamado Derek Norris, la encontró en el espacio entre sus vehículos.

      —Con todo respeto, entraremos primero —dijo, con voz áspera y su intención clara.

      Kay le hizo un gesto para que liderara. —Me parece bien, Derek. Ten cuidado.

      Él le guiñó un ojo al pasar, asintió a su acompañante, un joven agente en prácticas cuyo nombre se le escapaba a Kay, y empujó la podrida puerta de madera que separaba la propiedad de la acera.

      —Es el piso del sótano —dijo ella.

      Norris levantó una mano en respuesta.

      Un jardín descuidado ocupaba los primeros metros entre la casa y la calle, y entonces lo vio bajo el haz de la linterna del policía más joven.

      Escaleras que descendían.

      Contuvo la respiración mientras Norris hacía un gesto al agente en prácticas para que se apartara, y luego descendió los escalones de hormigón hasta una puerta de madera.

      Golpeó con el puño la superficie, despertando a un perro en uno de los pisos de arriba, cuyos ladridos fueron silenciados por duras palabras seguidas de un único gemido.

      Kay no dudaba de las habilidades de Norris o su compañero, pero sacó la porra telescópica que había traído del coche y la mantuvo lista.

      Norris levantó el puño para golpear por segunda vez, pero se encendió una luz sobre su cabeza y la puerta se abrió.

      Un joven de entre dieciocho y veintitantos años miró hacia fuera, su expresión pasando de esperanza a horror atónito al darse cuenta de la presencia de un policía una fracción de segundo antes de que Norris lo persuadiera para retroceder y cruzara el umbral.

      Kay miró al agente en prácticas, que tenía una expresión de asombro similar a la del inquilino.

      —¿Siempre es así cuando conoce gente nueva?

      —Emm…

      —Quédate aquí. Llama pidiendo refuerzos si gritamos —dijo. Le dio una palmada en el hombro y comenzó a bajar las escaleras—. Buen chico. Quieto —murmuró entre dientes.

      Norris apareció en la puerta principal cuando ella llegó al último escalón, con el rostro desencajado.

      —Quédate ahí —dijo—. Tenemos un problema.

      Ella miró por encima de su hombro, evaluando rápidamente la situación con la mirada.

      La puerta daba a un simple estudio, con una cama doble sin hacer al fondo de la habitación junto a un sofá de dos plazas raído y una pequeña mesa de café. Un pequeño televisor descansaba en un soporte fijado a la pared.

      Más allá, podía ver la entrada al baño, con una sola bombilla en el techo.

      Retrajo la porra y miró a Norris antes de dirigir su atención al hombre sentado al borde de la cama, con los codos sobre las rodillas y la cabeza entre las manos.

      —¿Peter Evans?

      Él levantó la mirada de la alfombra y la miró desde debajo de un flequillo peinado hacia atrás, su pelo hasta los hombros húmedo y sus ojos azul pálido enrojecidos. —Soy yo.

      —Hay una maleta hecha detrás de esta puerta —dijo Norris.

      —¿Va a alguna parte? —dijo Kay, dirigiendo su pregunta a Evans.

      —Hay dos juegos de ropa en la maleta —dijo Norris—. De hombre y de mujer. —Señaló con la barbilla hacia el último escalón, y Kay se apartó de la puerta, con Norris siguiéndola—. Hay sangre en la cama —murmuró.

      Kay estiró el cuello, pero no podía ver desde donde estaba. —¿Alguna señal de herida en él?

      Norris negó con la cabeza.

      —Mierda —dijo Kay—. Bien, vamos a llevárnoslo. Acordona esto como escena del crimen. —Señaló con el pulgar por encima de su hombro—. Haz que tu amigo se quede aquí hasta que llegue el equipo forense. Puedes volver aquí una vez que lo hayamos registrado.

      Él asintió, dio media vuelta y volvió a entrar.

      Kay podía oírlo leyéndole sus derechos a Peter mientras subía las escaleras.

      —Nos lo vamos a llevar —le dijo al joven policía—. No entres en el piso. Lo acordonaremos como escena del crimen y traeremos al equipo forense lo antes posible.

      Sacó su teléfono móvil y marcó el número de Sharp mientras caminaba de vuelta a su coche. Lo desbloqueó y se apoyó contra él mientras sonaba el móvil, y notó que al menos dos ventanas estaban iluminadas sobre el piso del sótano.

      Sin duda los vecinos se habían dado cuenta de que su casa estaba recibiendo atención no deseada de la policía.

      Sharp contestó al cuarto tono. —¿Qué tienes?

      —Llegamos hace cinco minutos. Peter Evans está aquí, con una maleta llena de ropa —dijo Kay—. Hay sangre en la ropa de cama, y se ha duchado recientemente. Lo llevamos para interrogarlo.

      —Buen trabajo —dijo Sharp—. Terminaré aquí y te veré en la comisaría. Obviamente Harriet va a estar ocupada aquí un rato más, así que le avisaré de que necesita enviar otro equipo al piso.

      —Gracias —dijo Kay—. Nos vemos en un rato.

      Terminó la llamada justo cuando Norris abría la puerta y le indicaba a Peter que caminara delante de él.

      Kay abrió la puerta trasera del coche, esperó hasta que se hubiera sentado y abrochado el cinturón de seguridad, luego cerró la puerta de golpe y se volvió hacia Norris.

      —Sharp nos encontrará en la comisaría —dijo—. Vamos a registrar a este y a ver qué tiene que decir por sí mismo.
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      En la sala de interrogatorios, Peter Evans se arrastró hacia la silla que el inspector Sharp le indicó, mientras el abogado de oficio colocaba su maletín en el suelo antes de tomar asiento junto a su cliente.

      Toda la ropa de Evans le había sido retirada a su llegada al centro de detención en las primeras horas de la mañana. Cada prenda había sido cuidadosamente colocada en una bolsa y catalogada antes de ser llevada para su procesamiento por el equipo forense.

      Ahora, vestía un uniforme reglamentario que colgaba de sus hombros estrechos, y se había arremangado por encima de los codos. Un par de zapatillas suaves cubrían sus pies mientras acercaba la silla al escritorio y luego apoyaba las manos en su regazo.

      Kay abrió su cuaderno, preguntándose qué demonios pasaba por la mente del joven. Resistió el impulso de suspirar y se concentró en la voz de Sharp.

      Sharp comenzó la entrevista advirtiendo formalmente a Evans y luego pidiéndole que confirmara su nombre, dirección y ocupación. Una vez hecho esto, el inspector se reclinó en su asiento y observó al joven sospechoso.

      —Peter, empezaré diciendo que he tratado con varios casos de asesinato en mi carrera, pero ninguno tan despiadado como este.

      —Yo no lo hice —dijo Evans. Levantó la barbilla hasta que miró a Sharp directamente a los ojos—. Yo no asesiné a Sophie —su voz se quebró, y se limpió la nariz con el dorso de la mano.

      Sharp empujó una caja de pañuelos de papel a través de la mesa, y Evans sacó dos antes de sonarse la nariz.

      —¿Cuándo vio por última vez a Sophie con vida? —dijo Sharp.

      —A las ocho de la mañana de ayer —dijo Evans—. No me habían invitado a la fiesta. No fui a la iglesia, nunca lo he hecho, y menos a ese espeluznante santuario interior suyo.

      —¿Dónde se encontró con ella ayer por la mañana?

      —A unos cuatrocientos metros del camino que lleva a la casa. Se había escapado mientras hacían todos los preparativos.

      —¿Intentó convencerla de que no siguiera adelante con la ceremonia, es eso?

      —Sí —Evans se encogió de hombros—. Es simplemente incorrecto. Tiene que prometer su castidad a su padre, por el amor de Dios. Es medieval. Ni siquiera se va a casar con Josh hasta que cumpla dieciocho.

      —¿Qué le dijo ella?

      Evans se secó los ojos. —Dijo que tenía que hacerlo. "Para guardar las apariencias" —dijo, enfatizando las palabras con los dedos en el aire—. Es una estupidez.

      —¿Cuántos años tiene usted, Peter?

      —Diecinueve.

      —¿Y ha estado durmiendo con una chica de dieciséis años?

      El labio inferior del joven sobresalió. —No es ilegal.

      —¿Dormía con ella antes de que cumpliera dieciséis?

      —No. —Evans se inclinó hacia adelante en su silla y miró fijamente a Sharp—. Yo la amaba. Esa gente… la utilizó.

      —¿Qué gente?

      —Sus padres… y los de Josh.

      —¿De qué manera?

      Evans se hundió en su silla, su rostro era una imagen de miseria. —Se trata del dinero, ¿no? Es como si Blake Hamilton hubiera vivido aquí durante siete años y estuviera obsesionado con formar parte de toda esa escena.

      —Continúe.

      —Bueno, si Josh se casa… perdón. —Evans sorbió y se limpió la nariz con la manga—, se casaba con Sophie cuando cumpliera dieciocho, entonces Blake estaría vinculado a la aristocracia inglesa.

      —Entonces, ¿qué pasó? ¿Descubrió que Sophie iba a seguir adelante con la ceremonia y decidió tomar el asunto en sus propias manos?

      —¡No!

      —¿Cómo explica la mancha de sangre encontrada en las sábanas de su habitación? —dijo Kay.

      Evans tragó saliva. —Tuvimos relaciones.

      Sharp frunció el ceño. —Hace un momento dijo que se encontró con ella a cuatrocientos metros de su casa.

      —Tenía mi furgoneta. Volvimos a mi casa.

      —¿La violó?

      —¡No! —El rostro de Evans se puso blanco—. No. Por supuesto que no. Yo la amaba. Ella me amaba.

      —Entonces explique la sangre.

      El rostro de Evans se sonrojó en un instante. —Era solo su segunda vez. No la lastimé, lo juro.

      —¿Por qué tenía su pasaporte, Peter? —dijo Kay.

      Los hombros del joven de diecinueve años se hundieron. —Íbamos a escaparnos —dijo—. Por eso tenía una maleta llena de ropa allí. Yo compré la maleta, y cada vez que me encontraba con ella durante las cinco semanas previas a la ceremonia, me daba un poco más para empacar.

      —¿Adónde iban a ir?

      —A Francia —dijo—. Yo hablo algo de francés, y Sophie también, mejor que yo, de hecho —Suspiró—. Atribúyalo a una educación privada cuando era más joven. Íbamos a buscar trabajo enseñando inglés como lengua extranjera. Viajar un poco. Oh, Dios. —Se inclinó hacia adelante, apoyó los codos en la mesa y enterró la cabeza entre las manos—. No puedo creer que se haya ido.

      Sharp le dio al joven unos momentos, luego abrió la carpeta sobre la mesa frente a él y reanudó su interrogatorio.

      —No ha indicado ningún familiar cercano en su hoja de cargos —dijo—. ¿Dónde están sus padres?

      Evans levantó la cabeza de sus manos. —Murieron cuando tenía seis años. También mi hermano gemelo. Accidente de coche. Me acogieron en una familia de acogida hasta que cumplí dieciocho en enero pasado.

      —¿Cómo fue la vida en la familia de acogida?

      Evans pareció confundido. —¿Qué tiene eso que ver con nada?

      —Por favor, responda a la pregunta.

      —Estuvo bien, supongo. Me pusieron con una pareja de mediana edad que no podía tener hijos propios, así que me acogieron.

      —Necesitaremos sus datos.

      —Brendan y Marjorie Chambers.

      —¿Y cómo podemos contactarlos?

      La mandíbula de Evans se tensó, y luego tomó un profundo respiro. —Buena suerte con eso. Están enterrados en el cementerio de Maidstone. Murieron hace seis meses en un accidente de tráfico cerca de Sittingbourne.

      —¿Qué hizo con el arma homicida, Peter?

      —¿Qué?

      El repentino giro en el interrogatorio de Sharp desconcertó al joven sospechoso, y Kay esperó su respuesta con interés.

      —El arma homicida que usó para matar a Sophie. ¿Dónde está?

      Evans empujó su silla hacia atrás y se puso de pie, con las manos sobre la mesa mientras se inclinaba hacia adelante. —Yo no la maté —escupió. Señaló a Sharp—. ¡Y mientras usted está aquí sentado entrevistándome, tratando de hacerme confesar, su asesino está ahí fuera caminando libremente!

      El abogado de oficio puso una mano sobre el brazo de Evans y lo persuadió para que volviera a su asiento, alzando las cejas en dirección a Sharp.

      Sharp lo ignoró y en su lugar se levantó de su asiento. —Entrevista terminada a las doce y veintisiete de la madrugada.
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